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Este periódico se publica todos los Do­
mingos, En el número 1.* de coda mee so 
reparten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de París, otras, 
Patrones para bordados, cortes do resti- 
dos, etc., <5 bien lindos dibnjos de tapice­

ría á do CrocWt. Precio do la snscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos do la permisula.

SUM ARIO.=Revisíade teatros,por D. Fran­
cisco Flores Arenas.—Primera reunión de 
confianza en E l Casino, por D. Francisco 
Flores Arenas.=Baile de traí/es y concierto 
á la prom&iade á beneficio de los espósitos, 
por h . Francisco P'lores Arenas.=Anuncio 
de una obra importante, por D. Francisco 
Flores Arenas.—Esplicacion del figurín de 
modas.=Dias Geniales, por D. Juan Cues­
ta, conclusión. =  Un recuerdo de amor, por 
D. J. Muñoz Gaviria. =  Co'>respondencia.=. 
Geroglífico.

REVISTA. DE TEATROS.

Con mas brevedad de la que solemos vamos 
á ocuparnos hoy de teatros, toda vez que re­
claman nuestra atención otros asuntos de opor­
tunidad que no pueden esperar á otro dia.

Principiaremos por lo mas itotablc que se 
ha puesto en escena recientemente, y lia sido 
la comedia en tres actos de nuestro especial y 
aventajadísimo amigo el joven D. Angel M.* 
Dacarretc, la cual lleva por título: Poderoso 
caballero es Don Dinero.

N o conocemos la comedia inglesa de donde 
so han imitado el asunto y algunas situacio­
nes de la presente, según cuida de advertirnos 
el Sr. Dacarrete, y  esto priva'á nuestra crítica 
de un importante dato; pero de lo que hemos 
visto es lo muy suficiente para comprender to­
do el talento con que se ha hecho la imitación.

Las rápidas é  inesperadas vicisitudes de la 
fortuna han dado, es cierto, argumento á mu­
chas composiciones dramáticas. Todos además 
saben que el mundo en general acoge de bien 
diversa manera al misino hombre, según los 
grados que suba o baje el termómetro de su 
caja. Hasta aquí el pensamiento ninguna no­
vedad ofrece; pero no es la novedad el único 
ni aun el principal aliciente de una obra dra- 
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mática. Lo nuevo puede ser malo. En la 
manera de presentar las situaciones que nacen 
de aquella idea, en el desenvohimicnto de los 
caracteres, en suma, en la conducción del ar­
gumento liácia su fin, es donde se quilata el 
talento de un autor; porque frecuentemente las 
bellezas de pormenor son las que mas aseguran 
el éxito de una obra destinada al teatro.

Genaro, el protagonista de la presente, es 
un joven de gran talento y honradez; pero es- 
tremadamente pobre. Nada debe á sus pa­
rientes sino el desprecio. Llega á la opulen­
cia por un acaso imprevisto, y es de todos fes­
tejado. Hasta aquí nada vemos que no sea 
corriente y cien veces visto. Sin embargo, la 
comedia nos presenta en Esperanza un amor 
desinteresado y una delicadeza de sentimien­
tos que por su exageración misma compro­
meto la felicidad de los dos amantes. Genaro 
no halla la dicha en las riquezas, y por tanto 
usa de cDas mal, lo cual le pone á punto de 
perderlas. Este giro dado á un argumento CO’  
mun cor^tituye el mérito principal do la obra, 
porque da ocasión á escenas y á situaciones 
bellísimas, y porque además ofrece el medio 
para un desenlace natural y'feliz. Todos, en 
efecto, creen á Genaro pobre otra vez, y como 
á pobre le tratan. Esperanza es la única que 
no le vuelve la espalda, y la que halla en 
aquella peripecia la anhelada ocasión de de­
mostrarle aquel amor que ha ocidtado al rico 
y que ofrece con su mano al pobre. Pero 
aciuella ruina creída de todos no existe en efec­
to. Uir beneficio sembrado en la opulencia, 
produce ahora su fruto, y la gratitud de un 
liombre devuelve á Genaro aquel caudal con 
el que ya no contaba. N o hay que decir que 
esta circunstancia le grangea la considera­
ción de los que nuevamente le despreciaron, y 
que él acoge con el sarcasmo y la sangrienta 
burla que merece la vileza de semejantes ami­
gos.

El autor ha acertado á dar á Genaro un ca-
19

Ayuntamiento de Madrid



146

i

rácfcer de esos que se apartan de los tipos co- 
muneSj y este ha sido uno de sus mayores 
aciertos. N o le engrio su prosperidad como no 
le había abatido su desgracia. N o le engañan 
las protestas amistosas de ahora, como no le 
habían irritado los desprecios de antes. N o el 
desvanecimiento de su r/Lpida fortuna, sino el 
despedró del que él imaginaba mal premiado 
amor, le lleva á acciones insensatas. Es en­
gañado pero es su corazón quien le engaña.

Esperanza es un bellísimo tipo. Amante del 
pobre rehúsa su mano, no porque aspire á otra 
mejor posición, sino porque comprende que 
matará el brillante porvenir de Genaro si no le 
deja tender sus alas; y esta abnegación es tan­
to mas sublime cuanto c]ue prevee que su 
repulsa no puede dejar de ser mal interpretada, 
como atribuida á motivos de vil interés. Quien 
ha rehusado al pobre, no puede aceptar al ri­
co. La delicadeza así lo exijo. Y  véase como 
un sentimiento purísimo y honroso la hace do­
blemente desgraciada.

D. Fructuoso es la personificación dcl egoís­
mo, pero del egoísmo que ni aun se cuida de 
salvar las apariencias.

Leocadia es la mala educación aiTiuicando 
del alma las raices de los buenos instintos na­
turales.

Los demás personages solo sirven para ar­
monizar la composición del cuadro, prestándo­
le ciertos accidentes de que el poeta se utiliza 
como y cuando le conviene. Como ya se com­
prendo, todos ellos son de escasa importancia 
en lo esencial del argumento.

N o dejaremos de notar algunos lunares que 
liemos creído descubrir en la obra, porque el 
Sr. Dacarrete vale demasiado para que se te­
ma decMe la verdad. Parécenos demasiado 
brusco el tránsito que se observa en los sen- 
timientos de los parientes respecto á Genaro, 
ya cuando le ven de improviso rico, ya cuando 
le imaginan pobre, y ya en fm, cuando le mi­
ran de nuevo en el colmo de la fortuna. Hay 
demasiada falta de decoro en estas manifesta-
cioues suyas, y toda vez que conocen á Gena­
ro bien á fondo deben comprender perfecta­
mente que pierden su tiempo. Cierto es que 
hay muchos que piensan como aquellos, dadas 
las mismas circunstancias, pero no tienen to­
dos en tan alto grado el valor dcl cinismo para 
demostrar su vileza tan á cara descubierta. 
Dirásciios á eso que en la escena tales cosas 
gustan y se aplauden. Verdad es; pero tam­
bién lo es (pie no todos los aplausos son razo­
nes do acierto.

_ La cgeeucion fue bastante buena, y aun hu­
biera sido mejor á haberse podido disponer 
de! ticmqo suficiente para su estudio y ensayo.

Felicitamos por tanto á nuestro amigo. Su 
comedia se oirá siempre con gusto, porque tie­
ne sobrado mérito para ello. Es digna, en fin, 
de su bella y aplaudida, hermana, de Magda­
lena.

Eli el Principal se ha egecutado la zarzuela 
La Colegiala, de la que hablaremos otro din. 
Marina se ha puesto en escena, y aunque le 
faltaban ensayos ha alcanzado bastante buen 
éxito. Uizzo recibió grandes aplausos y bra­
vos que le conmovieron visiblemente. Él ter­
ceto que canta con la Sra. Baircjon y con 
Cresey fue la pieza de empuje de la zarzuela, 
habiéndose aplaudido mucho, La entrada bue­
na: en los dias festivos siempre soberbias.

F u a n c i s c o  F l o r e s  A r e n a s .

Primera reunión de confianza en El 
Casino.

La sociedad del Casino, fina y galantísima 
siempre, no ha esperado á que se termine la 
gran obra que ha tiempo se ejecuta en aquel 
hermoso edificio para abrir sus salones á las 
bellas gaditanas, aprovechando la proximidad 
dcl Carnaval. Durante él fuera imposible. El 
baile de trages que lia de tener lugar en casa 
del Sr. Burdon, baile que se espera sea magní­
fico, tienen absorbidos todos los pensamientos 
de las elegantes, que harto tienen con él sin que 
se las obligue á pensar en otro para los mis­
mos dias. Pensóse pues el dar allí algunas rcu- 
rúoues de confianza como para hacer boca, y 
tanto mas cuanto que, según llevamos dicho, 
no está aun disponible una parte del local.

De estas reuniones la primera tuvo lugar el 
lunes. Tenemos entendido que el próximo jue­
ves 30 verificará la segunda. Digamos algo de 
aquella.

Pocas veces, acaso nunca ha ofrecido el Ca­
sino una animación igual á la de aquella no­
che; jamás esa culta franqueza, esa decorosa 
alegría que forman el carácter distintivo de 
todas las fiestas que allí se dan, pocas veces, 
repetimos, se han demostrado como en la no­
che del lunes. La concurrencia numerosa sin 
ser esccsíva; la elegancia desplegando toda su 
artística coquetería y su caprichosa variedad; 
la belleza ostentando todos sus encantos en 
los rostros y en los talles de centenares de lin­
dísimas jóvenes; la orquesta invitando á las agi-
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tadas Polkas y á los mesurados Lauceros, y todo 
esto eumedio de aquella atmósfera de cultura, 
de delicadeza, de buena educación cu fin que 
es el natural perfume del Casino Gaditano, 
liaeian pasar deliciosamente las horas aun & 
aquellos que, como nosoti’os, han dejado atrás 
aquella edad en que el trasnocho es el placer y 
en que la cuestión de la belleza femenina es 
algo mas que una mera cuestión de arte.

Sirviéronse con profusión á las Señoras he­
lados y refrescos en todos los intermedios, y 
los Señorea socios hicieron los honores de su 
casa como saben siempre hacerlos.

Esperamos que aquella brillantísima y es­
cogida concurrencia nos dispensará el que to­
memos su nombre pai'a mostrar á los espre- 
sados Señores su gratitud por tan delicado ob­
sequio. Nosotros en nuestro particular esta­
mos vivamente reconocidos á las especiales 
atenciones con que fuimos honrados por la dig­
na Dirección de la sociedad.

.  F r a n c i s c o  F l o r e s  A r e n a s .

Baile de trages y concierto a la pro* 
menade a beneficio de los esposi- 
tos.

Sin perjuicio de ocuparnos de este asunto 
mas estensamente otro dia, cúmplenos anun­
ciar que la distinguida clase de damas de la 
Sociedad Económica cuenta ya con la seguri­
dad de llevar á buen término el digno pensa­
miento de dar en el teatro Principal un baile 
de trages consagrado á los niños, al cual se­
guirá inmediatamente un concierto d la pro- 
menade, de aquellos que tan agradables recuer­
dos nos dejaron hace algunos años,

El baile principiará á las siete, y á las nue­
ve el concierto.

Las damas promotoras recomiendan por con­
ducto nuestro á las señoras concurrentes la 
mayor sencillez en sus trages. El concierto 
en cuestión no es mas que un espectáculo tea­
tral, presentado bajo diferente forma,

Lo laudable del objeto, bien así como lo 
nuevo de la función, son motivos que hacen es- 
perar una brillante concurrencia.

E l dia designado es el sábado 13 del que 
rige.

F r a n c i s c o  F l o r e s  A r e n a s .

m m  DE U l\  OBRA IMPORTANTE.

N o EOS queda espacio por hoy para decir lo 
mucho que fuera menester respecto á la Histo­
ria de la ciudad y provincia de Cádiz, ahora 
nuevamente escrita por nuestro distinguido 
amigo D. Adolfo de Castro, literato que hon­
ra á su patria con su pluma.

Mientras otro dia tenemos espacio para dar 
cuenta de lo poco todavía publicado, diremos 
lioy que, á juzgar por lo que hemos Icido, 
la Historia de Cádiz va á ser la obra maes­
tra de su ya célebre autor. En ocasión opor­
tuna nos reservamos hacer ver los fundamen- 
tos de nuestra creencia, que esperamos confir­
me cumplidamente la publicación, una vez 
que llegue á terminarse.

La Revista Médica y sus corresponsales dis­
tribuyen los prospectos.

F r a n c i s c o  F l o r e s  A r e n a s .

ESPLICACION DEL FIGURÍN DE MODAS.

v e s t i d o s  d e  b a i l e .----- P iU M E ll  F IG U R IN .

Vestido de terciopelo verde con quilles do 
la misma tela escocés y borlas escocesas. M o­
nillo escotado con cotilla, guarnecido do qui­
lles como la enagua. Mangas cortas adorna­
das de escocesas. Adornos de corales. Bra­
zaletes de lo mismo. Peinado con dos rollos 
vuelto uno sobre el otro con estrellas de rubí 
sembradas por los rollos. Zapato do moiré 
antique.

SEGUN DO F IG U R IN .

Vestido de raso rosa cubierto de tres volan­
tes de gasa del mismo color concluyendo con 
buches de gasa y fleco de marabonia rosa en 
los dos primeros volantes. Monillo escotado 
con una berta de gasa rosa rodeada de inara- 
bouts. Adorno de cabeza de flores blancas y 
rosas, llamo co el pecho de lo mismo. Rico 
brazalete. Ramo de mano de camelias natu­
rales.

T E R C E R  F IG U R IN .

Vestido de raso maíz cubierto con dos vo­
lantes de pmito de Inglaterra. En la pegadura
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im Irache'de raso maíz. Sobre el monillo esco­
tado berta de punto de Inglaterra. Adorno de 
espigas y  perlas finas.

CU A R TO  F IG U R IN .

Vestido de gasa aaul cielo con tres enaguas: 
lilonillo con berta y fiores azules, líu  las man­
gas las mismas flores. En la cabeza ramos de 
ia misma flor. Albornoz de plumas de cisne 
forrado do satín azul con capuclion y borlas de 
mariibouls azul y blanco. Zapato de moiréan- 
tique azul cielo con moña de blonda blanca.

fConclusioti.j

— ¡Qué disparate.... ¡vea V. quien liabia de 
creer....

— Lo que V. oyej añadió poniéndose un de­
do en la frente; recapité un poco y dije: lo pri­
mero que tengo que bacer es un león con dos 
nipamimdis, detrás detrás dos postes, y  des­
pués im rétulo encima con amus-utra (mar por 
liajo). Y  en menos que cauta im pollo loliice 
que daba envidia.

— Pues señor, añadí yo viendo el entusias­
mo con que se elogiaba á sí mismo; es una lás­
tima que un hombre como V. este aquí perdi­
do en estos pueblecillos miserables que ni pue­
den dar honra ni provecho. Estoy seguro que 
si en Madrid se supiera lo que V. hace.... pero 
ro no, que en la patria de Cervantes nunca 
prosperaron los ingenios, y seria muy posible 
que de un golpe de protección le dejase á V. 
el gobierno sin escuela ni sacristía y le plan­
tase á V. de un puntillazo en la Carraca ó le 
mandase con su dedal y sus tigeras á alguna 
factoría de Angola, donde escasean los sastres 
para uniformar á los negros.

— Eso digo yo á las veces contra míj que 
bien está S. Pedro en Roma como yo en Cas­
tellanos de Villiquera, onde tiene V . una pro- 
beza á su disposición; que al prójimo como á 
tí mismo, y tengo, á Dios gracias, una pa- 
rienta que aunque me esté mal el decirlo y no 
agraviando á naide, sabe dar gusto á cualis- 
quiera.

Trazas llevaba el hombre de hacer el pane­
gírico de su mujer con tanta imparcialidad co­
mo habia empleado en el suyo. Se conocía 
que el vinillo de la comida se le habia recon­
centrado en el órgano de la locuatividad, que 
por cierto deben tener muy desarrollado los 
papagayos. ¡Cuántas veces al contemplar el

perfil ag\iilcño de mi interlocutor, su pcHto 
atusarlo sobre la frente, su fragmento de pati­
lla y  el tieso y empedernido cuello de su ca­
misa, creí tener delante de mí vivo y parlante 
el pobrecito loro que un amigo íntimo habia 
regalado á mi Perpetua desde las Indias! Pero 
dejemos descansar recuerdos que siempre in­
comodan, y prosigamos nuestra fiel historia ya 
que hasta q,hora no nos hemos separado un ápi­
ce de la verdad.

Eran las tres de la tarde, liabia mucho que 
ver y no podia demorarse mas la terrible pnic- 
ba de ‘someter nuestras delicadas cabezas á ia 
presión de un sol de 30 grados. En efecto, á 
nuestra llegada estabula plaza Hena de gente. 
Yo tomé en brazos á la niña para j^oder an­
dar, mi casero hizo lo propio con el niño pe­
queño y el mayorcito fiicrtcmente asido á la 
chaqueta del maestro del Villiquera, que ve­
nia también con nosotros, vogaba con mil 
trabajos estirando la proa todo lo posible para 
no ahogárse en aquel océano de paño pardo. • 
Perpetua y la casera nos seguían el rastro cus­
todiadas por los convidados que veniau fran­
queándoles el paso á puñetazo limpio, y ya nos 
iban faltando las fuerzas, cuando llegamos á 
un banco, propiedad de mi casero, que habia 
tenido la previsión de colocar en aquel sitio 
bajo la fiel custodia de un criado, que habia 
estado en él desde la noche antes.

Cuando nos vimos en plena y pacífica pose­
sión del referido banco, tendí la vista por pri­
mera vez para hacerme cargo del cspcctáciüo 
que estábamos llamados á disfrutar. Se trata­
ba nada menos que de una función dramática; 
y  no un drama de tres al cuarto, pues pai'a eso 
bien estábamos en casa y no se necesitaba 
trasnochar ni haber oido misa de alba; sino 
de la representación de un drama en cinco ac­
tos; dcl Trovador.

Por la primera y acaso única vez de mi vi­
da iba á ver á la luz dcl sol, sin afeites ni co­
lorines de teatro, las bellas partes dcl gentil 
Manrique y de la encantadora Leonor. Y  era 
tal mi gozo, que en toda la tarde volví á acor- 
darme de la irritación que el trote del pollino 
me habia producido por la mañana. Pero no 
precipitemos los sucesos, y antes que se des­
corra el telón digamos algo de aquel gran tea­
tro y dcl respetable publico que lo ocupaba.

Un vasto semicírculo de bancos servia de 
- barrera á un inmenso pueblo que llenaba el 

resto de la plaza y se agolpaba sobre la linca 
de esta especie de anfiteatro. Este semicírcu­
lo se apoyaba por sus estremos en las tapias 
de un corral, que formaba parte de la plaza, 
encerrando dentro de su órbita el escenario y 
el banco de la justicia desocupado aun. Apo-
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yado por detrás en estas ruinosas tapias y  sos­
tenido por delante con unos pies derechos de 
madera tosca, se alzaba á manera de patíbulo 
el clásico tablado. Este tablado cerrado por 
todos lados menos por el del público, era una 
especie de gruta silvestre formada de ramas de 
ái’boles sin mas bastidores ni bambalinas que 
el verde oscuro de una maleza impenetrable. 
En la pared del fondo habia una pequeña aber­
tura como boca de cueva, cubierta con una 
colcha encarnada, que era la puerta por donde 
forzosamente hablan de entrar y salir todos 
los personages, cerrando la decoración por de­
lante otras dos colchas suspendidas de unos 
cordeles y  que se corrían á derecha é izquier­
da haciendo las veces de telón de boca. A  los 
lados del telón por la jiarte de afuera y  en los 
dos ángulos del tablado, se habían colocado 
como angelitos en andas, unos cuantos per­
sonages cuyas atribuciones no pueden pasarse 
en silencio. Dos de ellos eran los encargados 
de correr el telón, previo el amso competente, 
y era de ver lo compuestos y  gozosos que esta­
ban con la cuerda en la mano cspcrairdo el mo­
mento dichoso de contribuir con algo al buen 
éxito de la fiesta. Otros dos estaban arma­
dos de escopetas y  muy autorizados con su 
sorahreron de alas y su capa parda en medio 
de un calor que se ahogaban los pájaros. Por 
último, dh-emos para concluir la descripción 
dcl teatro, que desde el panmento ó piso prin­
cipal del escenario, colgaban por todos lados 
sábanas de lienzo que á manera de paso de se- 
mana santa envolvía todo el arquitrave y  co­
lumnas del edificio, formando á la vez una es­
tancia interior que servia de vestuaiio y  gua­
rida á cómicos, directores, músicos, tramoyis­
tas, apuntadores, comparsas, metesillas y sa­
camuertos.

Con aquel aire marcial que caracteriza á las 
justicias de los pueblos y bajo la inmensa pre- 
sioir de sus capas de lana churra, salió de de­
bajo del tablado el alcalde, vara en mano, se­
guido de los regidores, mai’chando unos tras 
otros en tropel hasta colocarse en el banco de 
la presidencia. Un tono muy prolongado de 
flauta pastoril \ino á anunciarnos el principio 
del espectáculo. La multitud se agita en sus 
puestos y cesa por un momento aquel ruido 
colmenero que se observa en las grandes con­
currencias. Las mujeres se acomodan á la ca­
beza sus pañuelos por la centésima vez y en­
dilgan sus abanicos para ver mejor. Todo está 
ya en punto. Los angelotes de las escopetas 
disparan al aire dos tiros; grita la muchedum­
bre; suena un redoble de -tamboril y aparece 
por entre las cortinas del escenario una cabe­
za monstruosa y enharinada haciendo gestos

y pronunciando ima gi’otesca loa (que nadie 
oye), antigua producción de algún ingenio del 
pueblo, y que voy á copiar aquí gracias á la 
condescendencia dcl ex-lego de los Gerónimos.

/(Hoyes la mesma función 
Que toícos los años susa 
La comedia entitulada 
La mesma conccncia acusa.

//Y vusotros los de Villavieja 
Que venís á murmurai’.
Oir, ver y callar,
Y  si nó, por la calleja."

La loa es la misma ora se represente un dra­
ma, ora un auto sacramental de Calderón.

Concluida la loa el payaso se retira en me­
dio de estrepitosos aplausos.

Momentos de hilaridad.
Los jayanes tiran de los cordelitos; el telón 

se descorre con alguna.dificultad y aparecen 
en la gruta Doña Leonor y D. Guillen! ¡Pero 
qué Leonor! ¡Qué D. Guillen!..

— Para que V. entienda Sr. D. Diego; me 
interpeló el maestro de Villiquera, á quien ya 
conoce el lector y que sentado junto ámí, ha­
bia estado hasta entonces ocupado en satisfa­
cer la insaciable curiosidad de Garlitos que le 
cosía á preguntas: para que V. entienda mejor, 
ha de saber que esa que vé V. ahí, no es la 
que debía representar ese papel. La verdadera 
Lioiior era la tabernera dcl lugar, pero empri- 
cipiaron á decir, (salva sea la verdad) que 
cuando ensayaban los papeles ella y el hijo 
dcl tio Pañuelitos que es el que hace de Min- 
rique, hacían los pasos tan á lo vivo, que el tio 
Carcoma no quiso dejar á su mujer seguir el 
burilis y dos días antes de la función nos dejó 
á toicos en blanco. Y  gracias que en este aprie­
to la tia Mantecas que es la que está V. vien­
do, consintió á las súplicas del tio Tenaza su pa­
riente y se prestó á hacer el papel, sin perjui­
cio de estar fuera de cuenta y en dias de parir.

En efecto por lo empinada de buche y hun­
dida de rabadilla se conocía bien á las claras 
la interesante situación de la apasionada Leo- 
ñor. Después el trago le ayudalm poco á disi­
mularla. Salió con un vestido negro de seda 
estrecho y muy alto de talle, que aunque por 
detrás tocaba en el suelo, por delante le falta­
ba un bien cumplido pié de Burgos. Un pa- 
ñuelito de tul blanco prendido al cuello con 
una rosa encarnada le cubría ci pecho; y una 
gorra de seda también negra, larga de visera 
y muy empinada de copa sobre la que se ele­
vaban graciosas y enhiestas tres plumas del 
mismo color.

En cuanto al trage de D. Guillen era ya
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otra cosa. Tonelete blanco y pantalón de lo 
mismo, cinturón azul bordado de lentejuelas 
y ceñido con una hebilla dorada, turbante en­
carnado con nn boton de acero del que salia 
una soberana pluma de gallo, banda do color 
de rosa sobre el pedio formando cruz con el 
tahalí de un sable de infantería que llevaba 
cogido de la empuñadura, zapatito escotado y 
guantes de gamuza forrados de piel, que en­
contré muy propios de la estación.

Aunque el ruido de la gente, el incesante 
pregonar de los naranjeros y vendedores de 
agua de cebada, la§ preguntas de mi niña y 
los comentarios del esclaustrado no me permi­
tieron oir una palabra de la representación, 
yo no dejé de pasar medianamente el rato. 
La vestimenta de la primera dama, su donai­
re teatral y su elegante acción me tenían em­
belesado. Como que no se movia y lo mismo 
pasaban las escenas que si no fuese nada con 
ella. En cuanto al público, estuvo demasiado 
exigente, pues por no ver los apuros que la in­
feliz pasaba cada vez que entraba ó salia do la 
escena por aquella especie de escotillón, podía 
haber dispensado su juesencia en tablas, y aun 
la de toda la compañía.

Pero se acercaba la escena terrible en que 
Manrique tiene que defenderse contra las hues­
tes del de Luna, llevando en brazos la maciza 
monja. El sol se habla nublado y los truenos 
anunciaban una regular tormenta. Pero no 
crea el lector que estos truenos y esta tormen­
ta era cosa fingida sino muy verdadera, como 
que tenia lugar en el cielo del teatro que era 
ol mismo que cí de la naturaleza. Los relám­
pagos menudeaban, los truenos arreciaban y 
empezaban á caer algunas gotas precursor.as 
dcl diluvio.

El piíblieo continuaba impasible en su pues­
to, la representación seguía su curso. Leonor 
no queria mancbar el vestido que era prestado, 
y se le facilitó un para guas. La lluvia apre­
taba y el momento de la batalla, era llegado. 
Jlanrique cogió el paraguas con la mano iz­
quierda y sobre el mismo brazo se acomodó 
Leonor todo lo mejor que se lo permitió el des­
mayo. Entretanto su amante blandía en la 
diestra nn antiguo espadín de eon’Cgidor. T̂ no 
que á mí me pareció ser el mismo L . Guillen 
llega en esto y no pudiendo, por mas esfuer­
zos quo hizo sacar á luz su férreo sable de in­
fantería, lo arrancó dcl tahalí y con la vaina 
])uesta esgrimía el arma y sacudía tales conte- 
razos que á no ser por el paraguas que quita­
ba loa golpes, pronto hubiera Leonor soltado 
la cria.

empeñado en aguar la fiesta que se dió por con­
cluida con este incidente. Los únicos que la 
lograron fueron los angelotes de cuyas capas 
nos habíamos burlado tanto. En este mundo 
nunca está de mas la previsión. Los demás 
escapamos como perro con maza, cada cual 
con su cada cual y yo con mi niña en brazos 
que era un contento.

La tarde se metió en agua y no pudo tener 
lugar la corrida de toros que babia de seguir á 
la comedia. El bando para que nadie negase 
los carros con que liabia de cerrarse la plaza, 
quedó sin efecto; y nosotros metidos en casa.
agotamos todos los recursos contra el aburri­
miento.

Esta filé lector querido la parte principal de 
la fiesta del Sacramento. Si te lias divertido 
con mi relación, te contaré otro dia otras mu­
chas cosas que aunque triviales y de ninguna 
importancia, te distraerán.

Juan CU ESTA.

UN RECUERDO DE AMOR.

I.

Hay sobre la hermosura y sobre la fealdad 
diversas opiniones. La hermosura creen to­
dos que es una cualidad necesaria en' las mu­
jeres, y ([ue es muy indiferente en los hom­
bres. Plasta creo quo hay nn refrán que dice 
que no hay hombre feo. Lo que yo sé es, que 
la fealdad es, tanto para el hombre como para 
la mujer, uu manantial fecundo de disgustos y 
de desprecios. Casi estoy por decir, qne'cs 
mas perjudicial la fealdad en los hombres que 
en las mujeres, porque estas cuando llegan á 
ser esposas y madres se resignan, mientras que 
el hombre muy feo que se casa, se convierte 
en un furioso celoso, en nn estraño insoporta­
ble, si lia tenido la fortuna, ó mas bien la des­
gracia de casarse con una mujer bonita.

Y  no obsta esto para que haya hombres feos 
muy cseelcntcs para que sean profundamente 
desgraciaciados. Su bondad les dispone á la 
sensibilidad, aman siempre, y desgraciadamen­
te aman alguna encantadora joven, de quien 
no son correspondidos. Hacia yo estas re­
flexiones al contemplar dos hermosos naran­
jos que hay en Sevilla á la  entrada de la linda 
posesión de Bucna^Esjieranza, que pertenece 
hoy al opulento conde do este título. ¡Bellí­
simos arbustos, que eucierrau toda uua iiovclal
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II.

Eu Sevilla hay muchas y deliciosas casas de 
campo. Eu ellas pasan las lindas sevillanas 
el verano^ para respirar en aquel clima que 
abrasa el sol del mediodía, por las tardes 
las frescas brisas dcl Guadalquivir, entre 
los bosques de naranjos y limoneros que em­
balsaman el aire con sus deliciosos azaha­
res y deleitan la vista con sus hermosos fru­
tos. Generalmente las visitas son raras, cada 
uno vive encerrado en su casa, y así no es mu­
cho que el fastidio y el tedio vengan á dismi­
nuir los encantos del campo. En una casa de 
estas vivía con su marido D.* Antonia Pacheco, 
acompafsada de una linda sobrina suya, de diez 
y ocho años, llamada Concepción. Ocupaban 
su tiempo en las labores de lujo, propias de 
señoras, en los paseos por el jardin, y en to­
car y cantar al piauo, mientras el marido se 
ocupaba en los negocios de la recolección de 
los frutos de sus grandes cortijos y olivares. 
Para reunir algunas visitas, proyectaron las 
señoras, cansadas de cantar solas los mas bo­
nitos dúos de los Puritanos y do la Norma, dar 
un concierto. Este proyecto iba á producir 
seguramente una revolución en todas las ca­
sas de campo esparcidas sobre las deliciosas 
márgenes del Guadalquivir. El marido con­
descendió con el concierto, y se propuso con­
vidar para él á los vecinos inmediatos á su po­
sesión. Habla un cuarto de legua de allí una 
linda casa de campo cuyo propietario era un 
joven, y entablóse una discusión sobre si de­
bía ó no invitársele al futuro concierto, ó aguar­
dar á que él hubiese primero visitado á las se­
ñoras. Acordaron, al fin, el dirigir como por 
vía de paseo sus pasos hacia la solitaria quinta 
del solitario joven, á quien las señoras mira­
ban como un ser romántico y  como un pai’tido 
rico, cosa que no es indiferente cuando se tie­
ne una sobrina de diez y ocho años. Pacheco 
se sonrio de la discusión, como hombre que 
conocía muy bien, y sabia quien era el miste­
rioso joven.

— Cómo se llama? le preguntó no sin po­
nerse un poco colorada Conchita.

— Luis de Lara.
Aquella tarde se puso la carretela. Conchita 

colocó sobre sus hermosos cabellos negros un 
bonito sombrero de paja, echó sobre su vesti­
do de batista blanca, un ligero chal de seda 
escocés, y entró en el carruage con sus tios. Si­
guieron las orülas del Guadalquivir, cubiertas 
de delicioso verdor y Uegai’on hasta cerca de 
la casa de Lara, donde se apearon. Pacheco 
las hizo entrar eu el jardin, con pretesto de ir

á buscar á Lara y  avisarle la llegada de las se­
ñoras.

Sorprendidas quedaron estas del orden de 
este lindo jardín, donde el arte con cierto aire ‘ 
de negligencia había reunido las mas lindas 
flores. Grandes masas de rosales, jazmines, 
camelias y naranjas salían de aquí y allí del 
suelo cubierto de césped y producían un deli­
cioso efecto. Este parterre conducía á la puer­
ta de la casa por una poética calle de laureles, 
cuyas altas ramas mecían sus flores sobre sus 
cabezas. Llegaron á los escplones de la puerta, 
que dos grandes naranjas, cubiertos de uua ne­
vada de flores, servían de centinelas,y apoyados 
contra los cajones pintados de verde en que es­
taban plantados los naranjos, aguardaron la 
vuelta dcl Sr. Pacheco. Desde allí descubrían 
la corriente del Guadalquivir que teñía depúr- 
pura los últimos rayos del sol poniente, las 
verdes colinas cubiertas de frondosos viñedos, 
y  la atmósfera tranqiiüa y pura, embalsamada 
con los deliciosos olores que exhalaba el campo.

■— Qué sitio tan encantador! dijo Conchita 
entusiasmada.

— Sí, risueño y triste, respondió su tia; es- 
toy seguía de que tu imaginación forma ya al­
guna novela.

Llegó entonces Pacheco para decirles que el 
Sr. de Lara había ido á Sevilla y que no vol­
vería hasta el día siguiente, y que durante su 
ausencia, sn jardinero, soberano absoluto en 
aquel sitio, les ofrecia la casa para que la vie­
sen y descansaseu. Presentóse este en efecto, 
y era un respetable viejo, que de la mejor ma­
nera que pudo, les aseguró que su amo senti­
ría mucho no haber estado allí para recibir 
su visita. Les hizo entrar á un elegante co­
medor ofreciéndoles que tomasen algo y pre­
sentando en un momento ricas y deliciosas 
frutas. Pasaron después á la sala elegante­
mente amueblada, al gabinete y despacho don­
de se veia una elegante y bien surtida biblio­
teca donde había esquisitos libros. Los mue­
bles, los bustos, los adornos todos revelaban el 
buen gusto y la ilustración de su dueño.

— Estoy segura, dijo la Sra. de Pacheco, de 
que el Sr. de Lara es artista ó poeta.

— A  fe mia, que no lo sé, señora, dijo el hoir- 
rado jardinero, que ála verdad ignoraba lo que 
querían decir aquellas dos palaljras. Lo  ̂que 
yo puedo decir es, que el pobre del amo, á pe­
sar de sus pesetas y de su juventud, siempre 
está triste y apesadumbrado. Yo trabajo co­
mo un azacan en cuidar estas hermosas flores 
que le gustan mucho, y nunca le veo reir, ni 
conozco cuando está contento. Solo veo por 
el cuidado que con ellas tiene que son su úni­
co placer y por eso las cuido tanto.
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— tío Andrés, dijo el Sr. de Pacheco apre­
tando la callosa mano del jardinero: V . toma 
por tristeza las meditaciones de su amo. Que 
se case, que tenga una mujer bonitay hermo­
sos hijos, y le verá V. tan risueño como esas 
flores que tanto le gustan.

— Bien podrá ser, caballero, replicó el an­
ciano jardinero.

Con esta conversación fueron andando hasta 
llegar á la puerta del jardin, donde después 
de haberse despedido y dádole una propina al 
tio Andrés, tomaron la carretela para volverse 
á su casa. Durante el camino Concldta fué 
muy silenciosa, y es seguro que por la noche 
soñó con la linda quinta de Lai’a, y tal vez en 
su ausente dueño.

III.
Pasáronse tres dias después de esta visita, 

y con gran admiración de las señoras, no se 
Iiabia presentado á devolverla D. Luis de La- 
ra. Motejábanle las señoras de Pacheco de 
impolítico, cuando estelas dijo:

— Me sorprende eso, porque antes de que 
vinieseis vosotras, venia & verme casi todos los 
dias aquí.

— Le daremos miedo Concldta y yo.
— En efecto, es estremadameute tímido; pe­

ro eso no basta para esplicarrae. su conducta. 
Temo que esté malo. Hoy mismo iré á saber 
de él.

— Convídale á nuestro concierto dcl domin­
go, y dile que no admito escusa.

Pacheco fué á ver á Lara, y las señoras 
aguardaron con impaciencia su vuelta. Hay 
tan poco que hacer en el campo, que las me­
nores cosas escitan con la ociosidad un activo 
interés. E l no tener que hacer, predispone á 
distraerse y á ocuparse con cualqnici’a cosa. 
Así es, que salieron á esperar la vuelta de Pa­
checo, y poquito á poco llegaron hasta cerca 
de la hacienda de Lara.

— Estáis aquí? les dijo Pacheco al encon­

trarlas. Si lo Imbiera sabido, Jiubiera traido 
conmigo á Lara que acaba de separarse de mí 
hace un momento.

fSe continuará.)
J. Müfíoz G a v i r i a .

C O R R E S P O N D E N C IA .

-Id.

Sra. D?E. M-: Hiniesta.—Queda V. suscrita por 
un año desde 19 de Enero, habiéndolo servido por cor­
reos el regalo.

Sr. Don P. V. E..: Fadron.—Id. id., pero está 
equivocado en el precio y debo dirigir al comisiona­
do do Madrid hasta el completo do los 108 rs. quo 
es la auscrieion.

Sr. Don J. It. E.; Aguilas.—Id. por 6 meses.
Sr. Don M. M. de E.¡ Alcalá de los Oasules.- 

por 3 meses.
Sra. D9 C. M.; Valencia.—Id. por 3 meses.
Sra. D9 C. S. M. Peralta.—Ya liabrá V. recibido 

los números que le faltaban, pues tan luego se reci­
bió su aprecialdo so rectificó el eiTor cometido.

Sr. Don L. A,: por la suscricion de la Srta. Di" A. 
A:: Rubí de Rracamonte.—Se dnplicaroii los núme­
ros quo solicitaba.

Sra. D9 A. D.: Jerez.—Id. id.
Sr. Don J. E. M.: Uoníellano.—Se verá do com- 

dacer A V . para principios del próximo mes con cl 
•■bujo de crochet.

Sr. Don J. de D. S.: Cartagena.—Se recibieron 
los sellos que se sirvió enviar. '

pía
dib

Acom paña al presente Num ero un figu­
rín de trages para bailes y  teatro.

Solución  del geroglifico anterior.

E l Dante ha sido el cantor épico de Italia.

EDITOB EESPONSABXE:
DON L Á ZA R O  E8TRUCH Y  FERNANDEZ.

CADIZ: 1858.—Imprenta de la Eevista Módica á 
cargo de D. Juan Bautista do Gaoiia, plaza do la 

Constitución, núm. 11.
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